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Resumen 

 

Reflexiono sobre un referente ético basado en la ‘Cooperación Genuina’ como paradigma 

vital-esencial desde una perspectiva de equidad de género. Comparto mi interpretación 

conceptual de lo que implica lo ético, lo moral y lo político. Propongo cómo visualizar y vivir 

relaciones equitativas entre Seres EcoPerSociales2 desde una ética basada en el paradigma vital-

esencial ‘Cooperación Genuina’.  

 

Palabras clave: cooperación genuina, ética, equidad de género.  

 

-La ética y moral, también un asunto político- 

 

Un día, mientras disfrutaba de la lectura del libro ‘Ética y moral: la búsqueda de los 

fundamentos’ de Leonardo Boff (2004), me topé en una red social con el video del potente 

discurso de Severn Suzuki3, quien en 1992 a la edad de 12 años, recaudó dinero con los 

miembros de la ECO (Environmental Children’s Organization) para asistir a la cumbre de medio 

                                                 
1 Me mueve la intención de visualizar cómo la cooperación genuina  puede aportar a la lucha contra el 

patriarcado como sistema socio-cultural e histórico enraizado profundamente y que sigue legitimando las 

relaciones de desigualdad entre mujeres y hombres. La equidad de género desde una opción 

despatriarcal y decolonial es el eje de reflexión que inspira mi trabajo de chifladura (tesis), el que trataré 

desarrollar en el transcurso del doctorado. 

2 Me refiero a la conexión intrínseca que hay en cada Ser donde lo personal, colectivo y contextual están 

entramados, atravesados y enlazados en una incesante dinámica de intercambios. 
3   El discurso completo se puede ver desde: https://www.youtube.com/watch?v=n6yVTSReTQ4 
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ambiente y desarrollo "The Earth Summit", celebrada por la Organización de Naciones Unidas en 

Río de Janeiro. 

 

Suzuki, junto con miembros de su grupo (Michelle Quigg, Vanessa Suttie y Morgan 

Geisler), presentó un discurso sobre retos y desafíos ambientales y sociales desde la perspectiva 

de las/os jóvenes. Comparto acá algunas de sus palabras: 

 

“Viniendo aquí, hoy, no voy a ocultar mi objetivo: Estoy luchando por mi futuro4... Estoy 

aquí para hablar en nombre de todas las generaciones venideras. Estoy aquí para hablar en 

defensa de los niños hambrientos del mundo, cuyos llantos son ignorados por todo el mundo. 

Estoy aquí para hablar por los incontables animales que mueren en este planeta, porque no 

les queda ningún lugar a donde ir. No podemos soportar no ser oídos. 

No saben cómo arreglar los agujeros en nuestra capa de ozono. No saben cómo devolver los 

salmones a aguas no contaminadas. No saben cómo resucitar un animal extinto. Y no pueden 

recuperar los bosques, que un día talaron y que antes crecían donde ahora hay desiertos. Si 

no saben cómo arreglarlo, por favor, dejen de estropearlo. 

Aún soy solo una niña, y sé que todos somos parte de una gran familia formada por seis mil 

millones de personas. De hecho, una familia de treinta millones de especies, y todos 

compartimos el mismo aire, agua y tierra. Las fronteras y los gobiernos nunca cambiarán 

eso. 

Aún soy solo una niña, y sé que todos estamos juntos en esto, y debemos actuar como un 

único mundo tras un único objetivo. 

En la escuela, incluso en el jardín de infancia, nos enseñan a comportarnos bien en el 

mundo. Ustedes nos enseñan a no pelear con otros, a arreglar las cosas, a respetarnos, a 

enmendar nuestras acciones, a no herir a otras criaturas, a compartir y a no ser egoístas. 

Entonces, ¿por qué fuera de casa se dedican a hacer las cosas que nos dicen que no 

hagamos? 

¿Estamos siquiera en su lista de prioridades? Mi padre siempre dice: “Eres lo que haces, no 

lo que dices”. 

Bueno, lo que ustedes hacen me hace llorar por las noches. Ustedes, adultos, dicen que nos 

quieren. El desafío: por favor, hagan que sus acciones reflejen sus palabras. 

 

La voz de Suzuki en un grito de las/os excluidas/os del mundo; ella refleja la esperanza de 

una ética de solidaridad, una ética de cooperación genuina como paradigma vital-esencial que nos 

permita encontrarnos con las otras, los otros y lo otro desde una conciencia ecológica profunda. 

                                                 
4 Negrillas son propias. 
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Me quiero referir a algunas frases del discurso de Suzuki que me significaron mucho. Ella 

dijo: "todos estamos juntos en esto, y debemos actuar como un único mundo tras un único 

objetivo”; lo que considero un llamado urgente a compartir y a no ser egoístas, a recordar que 

somos ‘universo’, parte (no dueñas/os) de nuestro contexto y por tanto es imperante la necesidad 

y responsabilidad de cuidarlo manteniendo su perfecto equilibrio. 

Suzuki reconoce en su discurso el poder transformador de las palabras y la importancia de 

ser coherentes entre nuestro creer, pensar y actuar cuando casi al final de su discurso dice: 

¡Hagan que sus acciones reflejen sus palabras! ¡Qué desafiante! Haciendo mío este reto me 

pregunto ¿es cooperación genuina, como paradigma vital-esencial, una nueva ética del encuentro 

solidario con el otro, la otra y lo otro, lo que necesitamos para, como sugiere Boff (2004, 12), 

regresar a nuestra morada humana en este mundo junto con otros, cuidándonos mutuamente y 

cuidando lo que es común?". Defiendo esta idea y trataré de desarrollarla un poco más adelante. 

Antes, me gustaría compartir mi interpretación sobre los conceptos de ética y moral, que 

muchas veces se homologan, pero que a mi parecer no son lo mismo. También quisiera relacionar 

lo ético, lo moral y lo político. Esta significación la hago a partir de las lecturas de los textos de 

Najmanovich (2015); Briggs y Peat (1999); Boff (2004)5 y textos escritos desde nuestro colectivo 

en ÁBACOenRed (2014-2017) alrededor del paradigma vital-esencial que proyectamos: 

‘Cooperación Genuina’.   

 

Pensando en el concepto de ética resuena y comparto la propuesta que hace Najmanovich 

(2015, 8) en cuanto a que la ética, que viene del griego ‘ethos’, es el ‘lugar donde habita y modos 

de existencia’. Tiene mucho sentido porque desde el lugar situado donde estoy y soy es que puedo 

reflejar el ser que soy siendo con el universo (desde el cuerpo que habito, mis ideas, lenguajes, 

aspiraciones, sueños,  intereses, ...) 

 

Así, mi ética es mi carácter o modo de ser (siendo), es decir, mi modo singular de habitar 

mis experiencias, mis actuares, mis sentires, mis pensares; todo lo que me afecta, significa e 

influye en mi convivir con otras y otros en una dinámica de complejidad. 

 

Boff (2004) utiliza la metáfora ‘morada humana’ para definir ética, es decir, el ‘conjunto de 

relaciones que el ser humano establece con el medio natural, separando un pedazo del mismo 

para que sea su morada" (p. 35).  Desde este concepto puedo entender que cualquier actividad, 

sea cual fuere, supone una ética de vida, es decir, soy(somos) ser(es) ético(s), somos seres 

                                                 
5  Textos de reflexión sugeridos para el segundo núcleo generador de aprendizajes, principios y valores 

del paradigma emergente, del doctorado en educación con especialidad en mediación pedagógica.  
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políticos, porque nos guían nuestros referentes ideológicos-ético-filosóficos que construimos 

histórica y culturalmente. 

  

Cuando afirmo que ‘somos seres políticos’ es por la relación entre la política como el arte 

del bien común y la ética como carácter y comportamiento que nos permite alcanzar ese bien 

común. Serrano Caldera (2005, 2) dice que la política y la ética forman una unidad y que toda 

polis (política) tiene un ethos (ética) ya que toda política debe ser una ética en su desarrollo.  

 

 Soy ser ético y político en tanto construyo mi propio ser(siendo) desde referentes 

ideológicos concretos que me guían e impulsan a actuar de una u otra forma. Voy construyendo 

sentidos y significados reflejados en mis actos vitales orientados por valores y principios, 

viviendo  costumbres, creencias e ideales desde el ‘arte de vivir’ co-viviendo6 con otras y otros.  

 

No es raro entonces que a la ética se le compare con una casa, una morada, un hogar donde 

se habita y que está fundada en principios y valores. Y a la moral se le compare con los pilares 

que sostienen esa casa y que la hacen singular y única, es decir, nuestros hábitos y costumbres. 

Por esto, aunque algunas/os personas consideren a la ética y a la moral como sinónimos, 

encuentro en sus significados acepciones distintas, aunque por supuesto interconectadas. 

 

Tal como lo interpreto, la ética (o lo ético) es más general y lo moral es singular y ambas se 

concretan en escenarios específicos. La ética se construye a partir de principios, valores y 

convicciones que se concretan en las decisiones de tipo moral, en la vida que vivimos y 

expresamos a través de nuestros hábitos y costumbres; desde la práctica real de cada ser en un 

contexto singular histórica y culturalmente situado. 

 

El objeto de la ética es precisamente la moralidad de nuestros actos humanos. La moral se 

refiere a costumbres y valores personales de nuestra conducta humana en términos de ‘lo bueno y 

malo’, categorías morales que son determinadas por los propios imaginarios colectivos 

construidos a partir de creencias religiosas, culturales, históricas, políticas del contexto (de ahí su 

carácter relativo de persona a persona o de cultura a cultura). La ética, por su parte, se refiere al 

conjunto de valores  y principios en los cuales se sustentan las decisiones que tomamos.  

 

 

 

                                                 
6  Utilizo las expresiones co-vivir o co-viviendo porque considero que la convivencia o el convivir 

(también el co-existir) se ha limitado a estar en compañía de otras personas en el mismo lugar o tiempo sin que 

ello implique necesariamente desarrollar relaciones armónicas, en tanto que la expresión co-vivir me invita a 

habitar con otras y otros desde lo que implica la vivencia común en armonía, solidaridad, respeto y cooperación 

genuina.  
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Elsa Tueros Way (2006)  expone la diferencia entre ética y moral de esta manera:  

Por moral entendemos pues todo el complejo fenómeno de las acciones humanas 

responsables y susceptibles de un juicio moral por los demás. En ese  fenómeno están 

implicadas las acciones mismas, las tablas de valores con la que  actores y receptores 

enjuician las acciones y cualquier otro aspecto similar. En cambio por ética se entiende 

el estudio, la observación, el análisis, la  investigación científica de la problemática 

moral (p. 43). 

 

 Tueros explica que decir que el ser humano es esencialmente ético o decir que es un ser  

esencialmente moral —si mediante cualquiera de las dos palabras queremos  decir que el ser 

humano está dotado de una capacidad para distinguir el bien del mal— da exactamente lo mismo. 

Sea como fuere, tanto la ética como la moral son construcciones simbólicas relativas, dinámicas, 

subjetivas, singulares para cada Ser, las cuales se construyen desde el contexto, la historia y la 

cultura particular. 

 

Ante la pregunta de cómo nace la ética, Boff (2004) menciona que su fuente originaria es el 

afecto y es un afecto especial: el amor. Según él es la emoción, en suma, la pasión, como sentir 

profundo, porque "cuando nos apasionamos, vivimos valores y por los valores nos movemos y 

somos" (p. 32).  

 

En este sentido, cuando pienso en lo que implica amor, lo visualizo como un (o quizá ‘el’) 

elemento fundamental para lograr acercarnos, conectarnos y lograr relaciones armónicas como 

seres EcoPerSociales7. Para mí el amor es conciencia, es acción, es respetar, es escuchar, es 

confiar, es compartir, es cooperar genuinamente.  

 

Boff relaciona al amor con el ethos (ética) que cuida, y concuerdo con él en que cuando me 

amo entonces me cuido y me respeto, igual como cuando amo a otros seres, es que los cuido y los 

respeto. Por supuesto tengo que pensar al escribir esto y poner énfasis en que este ‘amar y cuidar’ 

debe ser desde el compartir genuino, sin caer en el ‘servilismo’ que nos impone el patriarcado a 

nosotras las mujeres; se trata de un amor compartido y desde relaciones de reciprocidad 

armoniosas y respetuosas.  

 

Lo que he venido desarrollando me permite concluir que no existe una sola ética, o que 

alguien actúa sin ética. Eso o aquello con lo que no concordamos, lo consideramos ‘no ético’ o 

‘anti- ético’, sin la debida conciencia de que existen tantas posturas éticas como seres existimos y 

co-vivimos en el mundo.  

                                                 
7 Me refiero a la conexión intrínseca que hay en cada Ser donde lo personal, colectivo y contextual están 

entramados, atravesados y enlazados en una incesante dinámica de intercambios. 
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Con todo, aunque es cierto que podemos definir ética y moral de diferentes maneras como 

personas hay, también me lleva a cuestionarme ¿a qué ética quiero contribuir desde lo que pienso 

y hago?  Nuestros referentes éticos implican también definir una postura comprometida, aquella 

en la que basamos nuestros sueños e ideales profundos.  

 

En este sentido, pienso en lo que escribe Boff sobre que en un mismo Ser pueden llegar a 

habitar distintas éticas; solo por citar algunas: el ethos que controla o el ethos que ama, el ethos 

que cuida o el ethos que sobreprotege, el ethos que se responsabiliza, el ethos que compite o el 

ethos que se solidariza, el ethos que se compadece, el ethos que integra o como proponemos 

desde ÁBACOenRed un ethos basado en el paradigma vital-esencial ‘Cooperación Genuina’, es 

decir, una ética del encuentro que coopera y comparte. A esto me refiero a continuación. 

 

-Un referente ético basado en la cooperación (genuina)- 

 

Desde el colectivo en ÁBACOenRed, proponemos la cooperación genuina como 

paradigma vital-esencial, una visión que se proyecta a contribuir en la construcción de calidad de 

vida para todas y todos. Reafirmamos que la cooperación genuina es sustancial y esencialmente 

una expresión vital como constructo socio-histórico: postura, visión filosófica, opción ética-

política ideológica, estrategia, práctica contextualiza; praxis, por lo tanto, intencionada, 

planificada y organizada. 

 

 Como paradigma, la cooperación genuina orienta sueños, pensares, sentires, actuares 

vinculados a un posicionamiento político-ideológico concreto: la construcción de un socialismo 

que toma en  cuenta lo humanista y una visión  ecológica, holística y sistémica. De ahí que se 

denomina su referente ético como “Eco_social._humanista”, constituido desde un conjunto de 

principios y valores impulsores que interactúan permanentemente. 

 

 

 

Gráfico No. 1: 

Referente ético 

del paradigma 

vital-esencial 

‘Cooperación 

Genuina’ 

 

Colectivo de 

ÁBACOenRed. 2014 
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El valor ‘esencial’ que se proyecta desde el paradigma vital-esencial ‘cooperación 

genuina’ es la inclusión, pero no solo referida a la inclusión en cuanto a las personas con 

discapacidad, sino que nos referimos a todas las personas, sin excepción alguna. La inclusión 

como valor esencial implica mucho otros valores, como: la solidaridad, la equidad de género y 

generacional, la responsabilidad y el poder compartidos, la transparencia, la conciencia crítica 

histórica, el respeto y el disfrute de la diversidad8, la identidad EcoPerSocial, la interculturalidad 

y la identidad ecológica (Van de Velde, 2017). 

 

Cuando ponemos a la inclusión como valor fundamental es porque creemos que debemos 

preservar la memoria de la unicidad y totalidad de la vida sin despreciar la diversidad y el tejido 

de las interdependencias, de la comunión con lo vivo y con la fuente originaria de todo ser que es 

siendo con otras y otros legítimamente. 

 

Desde el paradigma vital-esencial ‘cooperación genuina’ se proyecta una ética de vida, 

una ética de cooperación (genuina), que no pretende ser un eslogan o título bonito y atrayente, 

sino expresar  un modo de comprender las interactuaciones y vínculos necesarios para co-vivir. 

Cooperar genuinamente implica encontrar las pautas que conectan; tejer vínculos y redes, donde 

los nodos cambian con los encuentros y en las que es posible seguir muy diversos itinerarios, con 

su modo de fluir a ritmos diferentes. 

 

La ética de cooperación (genuina) abre posibilidades infinitas de desarrollar una 

diversidad de formas de Ser siendo, creando escenarios vitales que promuevan la potencia de 

todas y todos, tal como lo expresa Najmanovich (2015, 90) "al cooperar se generan intercambios 

significativos, donde los vínculos se van transformando y nosotros con ellos". 

 

Pensar y actuar desde una ética basada en la cooperación genuina, como paradigma vital-

sencial, significa reconocer nuestra pertenencia a la naturaleza, nuestra inextricable relación con 

el colectivo y lo colectivo en el conjunto del universo; ya que es desde el encuentro y la 

cooperación donde afectamos y somos afectados por el entorno de muchas maneras diferentes. 

Este paradigma vital-esencial apunta a la construcción de vida, y al cuido y disfrute de la vida 

entre humanas/os y no humanos/as con respeto a las distintas expresiones vitales y a nuestra 

esencia como Seres que nos hacen referir al BienSer y al BuenVivir armonioso. 

                                                 
8 Briggs y Peat (1999) mencionan a la ‘diversidad’ como uno de los principios vitales en una ecología 

saludable, ya que según ellos ‘si reducimos la variedad y hacemos el sistema más homogéneo, se vuelve 

frágil y es posible que colapse linealmente’. La creatividad caótica muestra por qué es que la diversidad 

resulta ser tan importante ya que cada ser con su propia creatividad auto-organizada se unen, perdieron 

algunos grados de libertad, pero descubriendo otros nuevos; así es como una nueva inteligencia colectiva 

emerge en un sistema abierto, absolutamente insospechado y muy lejos de lo que cualquier podría haber 

esperado al contemplar a seres aislados (p. 85-87). 
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La idea anterior es reforzada con lo que leí de Briggs y Peat (1999, 7) en su libro de "Las 

siete leyes del caos" quienes expresan que cada una/o de nosotras/os está interconectada/o con los 

sistemas de la naturaleza, de la sociedad y del pensamiento que nos rodea y que fluye a través de 

nosotras/os. El caos, como metáfora cultural, nos anima a cuestionar algunas de nuestras 

creencias fuertemente arraigadas, reconociendo que en un sistema caótico todo está conectado a 

todo. 

 

Ha resultado muy iluminador para continuar pensando en el paradigma vital-esencial 

‘cooperación genuina’ lo escrito por Briggs y Peat en su tercera ley, la de la creatividad y 

renovación colectivas, ya que desde la perspectiva del caos toda la actividad en la sociedad y en 

la naturaleza es una actividad colectiva (1999, 73) en contraposición a la teoría de la selección 

natural que defiende a la  competencia, la jerarquía y el poder de dominación como claves para la 

supervivencia y las estrategias reproductoras de las especies y en las cuales se han construido 

éticas basadas en el competir, en el control y el poder de unas/os sobre otras/os. 

 

Una ética del control promueve la competencia que es la que se ha convertido en un cliché 

natural, usado muy a menudo para describir conductas que no son realmente competitivas, pero 

que refuerzan nuestras creencias en que el hecho de la vida es la competencia. La competencia es 

una idea reduccionista y limitada que no puede apreciar la profunda creatividad que opera en la 

naturaleza (Briggs y Peat, 1999, 81) o como también diría Najmanovich, es la versión que más se 

ha difundido en el imaginario social, porque es la que mejor coincide con los prejuicios 

instituidos (2015, 77) y con los intereses del capitalismo y el patriarcado. 

 

 

-De una ética patriarcal (control) 

 a una ética de cooperación genuina (confianza)- 

 

Es claro que la ética de la cooperación genuina no es lo que predomina en nuestras 

sociedades actuales; vemos en la mayoría de nuestras organizaciones, con sus organigramas 

jerárquicos que no se parecen a lo que deberían ser organizaciones auto-organizadas basadas en 

la cooperación con valores como la confianza, la responsabilidad compartida y el poder 

compartido (por citar algunos valores).  

 

De hecho, las  estructuras en las que desarrollamos nuestros trabajos y que rigen nuestra 

sociedad se derivan de un conjunto de presunciones (o prejuicios) muy distintas acerca de la 

realidad. Estas presunciones que han creado nuestra realidad o, más propiamente, la ilusión que 

nosotras/s tomamos de la realidad la hemos distorsionado y así, por ejemplo, se ha reforzado la 
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idea de que ejercer el poder y el control son esenciales para nuestra sobrevivencia  (Briggs y Peat, 

1999, 88). 

 

Convivimos en sistemas patriarcales marcados por la jerarquía, basados en la emanación 

de un poder-sobre, un poder de dominación en la vida cotidiana, desde la vida íntima y desde la 

afectividad de las mujeres. El patriarcado como sistema histórico, filosófico, social y político ha 

logrado penetrar nuestras culturas, y la violación se ha convertido en la metáfora central en 

nuestras vidas: violación de mujeres, de grupos minoritarios y de la tierra misma (Capra, 1992, 

15). 

Hace un tiempo hice el ejercicio con una compañera del colectivo en ÁBACOenRed de 

dibujar cómo sería nuestra sociedad donde la inclusión fuese el valor ético fundamental y todo lo 

que ello conlleva. Lograr inclusión plena como personas, como seres, es nuestra mayor 

aspiración, expresada en un respeto y disfrute profundo; en el establecimiento y goce de 

relaciones sociales horizontales, simétricas y armónicas; en la responsabilidad y el poder 

compartido; en la normalización y el disfrute de la diversidad de identidades. Todo esto lleva a 

una convivencia solidaria, equitativa y sin ningún tipo de discriminación. 

 

Desde la perspectiva que dibujamos nuestro sueño visualizamos la cooperación genuina 

como un paradigma inclusivo, que nos permite desarrollar una nueva mirada hacia la 

conceptualización de la persona (Ser EcoPerSocial), considerándola de forma compleja, sin 

atajos, ni estereotipos de ninguna clase. 

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico No. 2: 

Cooperación Genuina 

desde una visión de 

equidad de género.  

Ochoa, M. y Caballero, C. 2016 

 



 

10 

La cooperación genuina como paradigma vital-esencial cuestiona lo que el sistema 

patriarcal establece como verdad: la división entre lo racional y lo afectivo; lo ‘objetivo’ y lo 

subjetivo; lo cultural con lo natural; lo espiritual con lo corporal, lo culto con lo popular, etc. En 

realidad se trata de unidades indivisibles, pero se hace con una intencionalidad ideológica 

excluyente, elitista y patriarcal. En este mismo sentido, tal como cuestiona Najmanovich (2015) 

estas presuntas ‘verdades objetivas’ han viajado, primera en letras de molde y ahora en letras 

escritas por computadoras y otros dispositivos móviles. 

Como un paréntesis, por ser un tema que me gustaría desarrollar en otra oportunidad, 

considero relevante provocar la reflexión sobre el papel de la cultura en el proceso de innovación 

tecnológica cuya dialéctica reconfigura los espacios de posibilidad de identidades y relaciones 

sociales, también de nuestras relaciones con las cosas y el mundo. Concuerdo con Najmanovich 

en que los nuevos escenarios de las redes interactivas nos dan la oportunidad de gestar no solo 

nuevos modos de educar sino de vivir y co-vivir a partir de una concepción compleja y dinámica 

del saber, de sujeto, los vínculos y la organización y que a través de las tecnologías libres se 

pueden tejer nuevas redes y hablar desde un lenguaje de la cooperación genuina. 

Volviendo al gráfico No. 2, desde el colectivo en ÁBACOenRed queremos compartir 

nuestra visión sobre cómo estos paradigmas éticos se contraponen, por un lado, está una visión de 

exclusión cuya tendencia es la fragmentación y el control y por el otro está la inclusión que 

propone la construcción de un pensamiento orgánico y una visión holística e integradora. 

 

Proponemos transitar de pensamientos y prácticas basadas en estereotipos y roles sociales 

con base en mitos, creencias, tradiciones y costumbres alrededor de lo considerado ‘normal’ o 

‘parecidamente normal’, porque así ha sido naturalizado, a prácticas del encuentro con el otro y la 

otra, desde lo otro.  

Consideramos importante mover nuestro foco para visualizar realidades más ricas. 

Procuramos cambiar el foco de un punto de vista mecanicista a una visión orgánica para abrirnos 

a un mundo en el que la diversidad y la unidad no se contrapongan, ni haya puntos de vista 

privilegiados sino incluyentes.  No podemos pensar en el otro y la otra como competencia, 

porque excluye y hace imposible el co-vivir de forma pacífica y armoniosa en nuestro planeta. 

Sabemos que el patriarcado ha cimentado y construido históricamente al género, a las 

expresiones singulares de lo que implica ser hombre o mujer, histórico-socio-culturalmente 

hablando. También sabemos que es desde paradigmas inclusivos que podemos develar las 

prácticas y creencias patriarcales y construir acciones transformadoras a partir de conciencia 

crítica. 

Estar conscientes de la presencia del sistema patriarcal/colonial instituido que promueve 

un ‘poder sobre’ es un avance en este proceso de deconstrucción y decolonización de paradigmas 
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fuertemente instituidos. El reto está en que, desde el poder de la construcción de una conciencia 

crítica, gestionemos y promovamos procesos de diálogo y comunicación para la transformación 

EcoPerSocial desde una opción despatriarcal y decolonial. 

La ética basada en la cooperación genuina, como paradigma vital-esencial, se contrapone 

a una ética de exclusión, que en palabras de Najmanovich sería una ética de control, a la que ya 

me referí anteriormente, pero que retomo acá precisamente para visualizar ese contraste entre una 

ética de control (patriarcal) a una ética de la cooperación genuina (confianza) que nos permite el 

diálogo en encuentro genuino con las otras y los otros.  

Una ética de control es una ética que se basa en una visión patriarcal por cuanto está 

construida desde el poder-sobre y la exclusión. Ésta, prevalece en escenarios mecánico-

disciplinarios y abarca los procesos de disciplinamiento, tanto del cuerpo como de las ideas y ha 

´modelado´ tanto a las personas, como a los vínculos y a las instituciones colectivas que ellas 

conforman (Najmanovich, 2015, 33).  

Esta ética del control es represora de la subjetividad e interactividad, promueve la 

competencia y la rivalidad, las jerarquías, la homogeneidad y una búsqueda exagerada de la 

precisión, la exactitud y la linealidad y que sobre todo ha sido androcéntrica y misógina. Esta 

ética se ha diseñado para reproducir ‘Seres’ obedientes, sumisos, competitivos y uniformes donde 

se niega lo diverso y se fomenta el egocentrismo e individualismo, situación que cultural e 

históricamente ha afectado a los grupos minoritarios, entre ellos por supuesto a las mujeres.  

La reflexión anterior me lleva a preguntarme ¿cómo construir nuevas relaciones 

equitativas entre Seres, desde un referente ético basado en la cooperación genuina?   

La cooperación genuina implica, en esencia, el acto de ‘compartir’, que más que 

relacionarla con esa nuestra capacidad de entrega (como rol asignado especialmente a las 

mujeres) implica actos genuinos donde se distribuya el ejercicio del poder, porque aunque  

precisamos de un compartir comprometido  también necesitamos de un poder compartido.  

Ciertamente, es en nuestra vida cotidiana donde las mujeres libramos nuestras batallas, es 

como ese laboratorio donde se mixturan subjetividades, sueños, aspiraciones, prácticas (Díaz-

Soucy, 2011), el espacio, tiempo y lugar en donde defendemos nuestros derechos y buscamos un 

cambio en la cultura. 

Muchas de nuestras batallas resultan en conquistas de rompimiento de este pensamiento 

dicotómico o binario (que nosotras también reproducimos) que nos lleva a avanzar a un mundo 

que privilegie y ponga en su lugar (o quizá regresarle el lugar de donde lo quitamos) a las 

‘vinculaciones’. Los vínculos se fortalecen a través del compartir genuino, en diálogo genuino, 

por sobre las ‘jerarquizaciones’ que definen un poder-sobre. Acá encuentro el vínculo 

entramado entre la confianza y la autocrítica que nos construye a través de una convivencia 

relacional solidaria. 
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Necesitamos reconstruir nuestra confianza, significarla. Para ello es muy importante 

desarrollar una actitud crítica y autocrítica, cuestionando nuestros sueños, nuestras dudas, 

nuestros miedos, nuestras metas, nuestros proyectos de vida, nuestras prácticas, de manera 

consciente, para poder desprendernos de ese sentir y pensar colonizado que refuerza la 

desconfianza y nos hace competir entre nosotras/os. 

La confianza, la crítica y autocrítica como valores y prácticas refuerzan el respeto por la 

diversidad, la cooperación entre las personas y su entorno, facilitan cuestionar nuestro sentir, 

pensar y actuar y desprendernos de prácticas colonizadoras, opresoras, también entre mujeres. 

¿Y cómo se concreta el compartir desde esta visión de un poder-entre? Es mi aspiración 

lograr ejercer un poder para cooperar y empoderar-nos más que para controlar-nos.  Esto es el 

valor del no-control, de la no-dominación, del no-poder-sobre y si del poder para, del poder-

entre, del poder-compartido. Este tipo de poder se contrapone con la mirada colonizadora y ese 

pensamiento hegemónico de exclusión, división y jerarquía.  

Interesante como Díaz Soucy (2011), al hablar de los tipos de poder, menciona al poder 

‘obsesión’. Efectivamente hay una obsesión por controlar, por demostrar el poderío sobre otras y 

otros, un tipo de poder que incuba las distintas formas de violencia. 

Cuando como mujer me vuelvo consciente de las distintas formas en que el dominio 

jerárquico y patriarcal me ha despojado de mi capacidad de ejercer mi poder, es el momento que 

puedo ejercer una influencia creativa y positiva, usando mis capacidades innatas, subjetivas y 

prácticas para encontrarle sentido a la vida, querer y querernos compartiendo. 

Desde una visión despatriarcal de género, iluminando mi pensamiento desde una ética de 

cooperación genuina, es una invitación a vivir mi autorrealización, desmontar lo que me ha 

oprimido (o me está oprimiendo) y desarrollar acciones emancipadoras con otras y otros. 

Transformar el círculo vicioso del poder y el control por un(os) espiral(es) virtuoso(s) de la 

cooperación genuina que me permita tejer vínculos horizontales con otras/os Seres; también 

conexiones transversales, excéntricas, multicéntricas y dinámicas. 

Efectivamente, es desde mis propios actos de compartir en compromiso y desde el 

ejercicio de un poder compartido que puedor ir  rompiendo opresiones, saliendo de mis propios 

'cautiverios' como lo menciona Marcela Lagarde. Esto implica desarrollar mejores herramientas 

para trastocar silencios, ejercer mi voz para visibilizarme, confrontar rupturas y estilos de poder 

(sobre, de, obsesivo) hasta llegar al tan ansiado 'poder positivo', 'poder compartido', desde una 

ética de cooperación genuina como paradigma vital-esencial.  
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